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Así que el Señor Dios los expulsó del jardín de Edén y envió a 
Adán a cultivar la tierra de la cual él había sido formado. Después 
de expulsarlos, el Señor Dios puso querubines poderosos al 
oriente del jardín de Edén; y colocó una espada de fuego ardiente 
—que destellaba al moverse de un lado a otro— a fin de 
custodiar el camino hacia el árbol de la vida. 

Génesis 3:23-24
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El Señor cumplió su palabra e hizo con Sara exactamente lo que 
había prometido. Ella quedó embarazada y dio a luz un hijo a 
Abraham en su vejez. Esto ocurrió justo en el tiempo que Dios 
dijo que pasaría. Y Abraham le puso por nombre a su hijo, Isaac. 
Ocho días después del nacimiento, Abraham circuncidó a Isaac, 
tal como Dios había ordenado. Abraham tenía cien años de edad 
cuando nació Isaac. 

Sara declaró: «Dios me hizo reír. Todos los que se enteren de lo 
que sucedió se reirán conmigo. 

Génesis 21:1-6
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»¡Mira! Estoy a punto de cubrir la tierra con un diluvio que 
destruirá a todo ser vivo que respira. Todo lo que hay en la tierra 
morirá, pero confirmaré mi pacto contigo. Así que entren en la 
barca tú y tu mujer, y tus hijos y sus esposas. Mete en la barca 
junto contigo a una pareja —macho y hembra— de cada especie 
animal a fin de mantenerlos vivos durante el diluvio. Una pareja 
de cada especie de ave, de animal, y de animal pequeño que corre 
por el suelo vendrá a ti para mantenerse con vida. Y asegúrate de 
llevar a bordo suficiente alimento para tu familia y para todos los 
animales». 

Entonces Noé hizo todo exactamente como Dios se lo había 
ordenado. 

Génesis 6:17-22
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Después del encuentro con los líderes de Israel, Moisés y Aarón 
fueron a hablar con el faraón y le dijeron: 
—Esto dice el Señor, Dios de Israel: “Deja salir a mi pueblo para 
que celebre un festival en mi honor en el desierto”. 

—¿Ah sí? —replicó el faraón—. ¿Y quién es ese Señor? ¿Por qué 
tendría que escucharlo y dejar ir a Israel? Yo no conozco a ese tal 
Señor y no dejaré que Israel se vaya. 

Pero Aarón y Moisés insistieron: 
—El Dios de los hebreos nos ha visitado —declararon—. Por lo 
tanto, déjanos hacer un viaje de tres días al desierto a fin de 
ofrecer sacrificios al Señor nuestro Dios. Si no lo hacemos, nos 
matará con una plaga o a filo de espada. 

El faraón respondió: 
—Moisés y Aarón, ¿por qué distraen al pueblo de sus tareas? 
¡Vuelvan a trabajar! Miren, hay muchos de su pueblo en esta 
tierra y ustedes les impiden continuar su labor. 

Éxodo 5:1-5
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Así que el Señor le dio a la burra la capacidad de hablar. 

—¿Qué te he hecho para merecer que me pegues tres veces? —
le preguntó a Balaam. 

—¡Me has dejado en ridículo! —gritó Balaam—. ¡Si tuviera una 
espada, te mataría! 

—Pero yo soy la misma burra que has montado toda tu vida —le 
contestó la burra—. ¿Alguna vez te he hecho algo así? 

—No —admitió Balaam. 

Entonces el Señor abrió los ojos de Balaam y vio al ángel del 
Señor de pie en el camino con una espada desenvainada en su 
mano. Balaam se inclinó y cayó rostro en tierra ante él. 

Números 22:28-31
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Cuando Goliat se acercó para atacarlo, David fue corriendo para 
enfrentarse con él. Metió la mano en su bolsa de pastor, sacó una 
piedra, la lanzó con su honda y golpeó al filisteo en la frente. La 
piedra se le incrustó allí y Goliat se tambaleó y cayó de cara al 
suelo. 

Así David triunfó sobre el filisteo con solo una honda y una 
piedra, porque no tenía espada. Después David corrió y sacó de 
su vaina la espada de Goliat y la usó para matarlo y cortarle la 
cabeza. 

Cuando los filisteos vieron que su campeón estaba muerto, se 
dieron la vuelta y huyeron. 

1 Samuel 17:48-51
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Entonces, finalmente el rey ordenó que arrestaran a Daniel y lo 
arrojaran al foso de los leones. El rey le dijo: «Que tu Dios, a 
quien sirves tan fielmente, te rescate». 

Así que trajeron una piedra y la colocaron sobre la boca del foso. 
El rey selló la piedra con su sello real y los sellos de sus nobles 
para que nadie pudiera rescatar a Daniel. Luego el rey regresó al 
palacio y pasó la noche en ayuno. Rechazó sus entretenimientos 
habituales y no pudo dormir en toda la noche. 

Muy temprano a la mañana siguiente, el rey se levantó y fue 
deprisa al foso de los leones. Cuando llegó allí, gritó con angustia: 
—¡Daniel, siervo del Dios viviente! ¿Pudo tu Dios, a quien sirves 
tan fielmente, rescatarte de los leones? 

Y Daniel contestó: 
—¡Que viva el rey! Mi Dios envió a su ángel para cerrarles la boca 
a los leones, a fin de que no me hicieran daño, porque fui 
declarado inocente ante Dios y no he hecho nada malo en contra 
de usted, su Majestad. 

Daniel 6:16-22
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Entonces los marineros tomaron a Jonás y lo lanzaron al mar 
embravecido, ¡y al instante se detuvo la tempestad! Los marineros 
quedaron asombrados por el gran poder del Señor, le ofrecieron 
un sacrificio y prometieron servirle. 

Entre tanto, el Señor había provisto que un gran pez se tragara a 
Jonás; y Jonás estuvo dentro del pez durante tres días y tres 
noches. 

Jonás 1:15-17
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De pronto, se unió a ese ángel una inmensa multitud —los 
ejércitos celestiales— que alababan a Dios y decían: 

«Gloria a Dios en el cielo más alto y paz en la tierra para aquellos 
en quienes Dios se complace». 

Cuando los ángeles regresaron al cielo, los pastores se dijeron 
unos a otros: «¡Vayamos a Belén! Veamos esto que ha sucedido y 
que el Señor nos anunció». 

Fueron de prisa a la aldea y encontraron a María y a José. Y allí 
estaba el niño, acostado en el pesebre. Después de verlo, los 
pastores contaron a todos lo que había sucedido y lo que el ángel 
les había dicho acerca del niño. Todos los que escucharon el 
relato de los pastores quedaron asombrados, pero María 
guardaba todas estas cosas en el corazón y pensaba en ellas con 
frecuencia. Los pastores regresaron a sus rebaños, glorificando y 
alabando a Dios por lo que habían visto y oído. Todo sucedió tal 
como el ángel les había dicho. 

Lucas 2:13-20
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Cuando Jesús todavía estaba a cierta distancia, el hombre lo vio, 
corrió a su encuentro y se inclinó delante de él. Dando un alarido, 
gritó: «¿Por qué te entrometes conmigo, Jesús, Hijo del Dios 
Altísimo? ¡En el nombre de Dios, te suplico que no me tortures!». 
Pues Jesús ya le había dicho al espíritu: «Sal de este hombre, 
espíritu maligno». 

Entonces Jesús le preguntó: —¿Cómo te llamas? 

Y él contestó: —Me llamo Legión, porque somos muchos los que 
estamos dentro de este hombre. 

Entonces los espíritus malignos le suplicaron una y otra vez que no 
los enviara a un lugar lejano. 

Sucedió que había una gran manada de cerdos alimentándose en 
una ladera cercana. «Envíanos a esos cerdos —suplicaron los 
espíritus—. Déjanos entrar en ellos». 

Entonces Jesús les dio permiso. Los espíritus malignos salieron del 
hombre y entraron en los cerdos, y toda la manada de unos dos 
mil cerdos se lanzó al lago por el precipicio y se ahogó en el agua. 

Marcos 5:6-13



2322

Del otro lado del lago, las multitudes recibieron a Jesús porque lo 
estaban esperando. Y un hombre llamado Jairo, líder de la 
sinagoga local, se acercó y cayó a los pies de Jesús mientras 
rogaba que lo acompañara a su casa. Su única hija, que tenía unos 
doce años, estaba muriendo. 

Mientras Jesús iba con Jairo, las multitudes lo rodeaban. 

Cuando Jesús oyó lo que había sucedido, le dijo a Jairo: «No 
tengas miedo. Solo ten fe, y ella será sanada». 

Cuando llegaron a la casa, Jesús no dejó que nadie entrara con él 
excepto Pedro, Juan, Santiago, y el padre y la madre de la niña. La 
casa estaba llena de personas que lloraban y se lamentaban, pero 
Jesús dijo: «¡Dejen de llorar! No está muerta; solo duerme». 

Lucas 8:40-42, 50-52
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Había allí un hombre llamado Zaqueo. Era jefe de los cobradores 
de impuestos de la región y se había hecho muy rico. Zaqueo 
trató de mirar a Jesús pero era de poca estatura y no podía ver 
por encima de la multitud. Así que se adelantó corriendo y se 
subió a una higuera sicómoro que estaba junto al camino, porque 
Jesús iba a pasar por allí. 

Cuando Jesús pasó, miró a Zaqueo y lo llamó por su nombre: 
«¡Zaqueo! —le dijo—. ¡Baja enseguida! Debo hospedarme hoy en 
tu casa». 

Zaqueo bajó rápidamente y, lleno de entusiasmo y alegría, llevó a 
Jesús a su casa; pero la gente estaba disgustada, y murmuraba: 

«Fue a hospedarse en la casa de un pecador de mala fama». 

Lucas 19:2-7
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Los guardias encendieron una fogata en medio del patio y se 
sentaron alrededor, y Pedro se sumó al grupo. Una sirvienta lo vio 
a la luz de la fogata y comenzó a mirarlo fijamente. Por fin dijo: 

«Este hombre era uno de los seguidores de Jesús». 

Pero Pedro lo negó: «¡Mujer, ni siquiera lo conozco!». 

Después de un rato, alguien más lo vio y dijo: 

—Seguramente tú eres uno de ellos. 

—¡No, hombre, no lo soy! —contestó. 

Alrededor de una hora más tarde, otra persona insistió: «Seguro 
este es uno de ellos porque también es galileo». 

Pero Pedro dijo: «¡Hombre, no sé de qué hablas!». Inmediatamente, 
mientras aún hablaba, el gallo cantó. 

Lucas 22:55-60
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Después los soldados lo clavaron en la cruz. Dividieron su ropa y 
tiraron los dados para ver quién se quedaba con cada prenda. Eran 
las nueve de la mañana cuando lo crucificaron. Un letrero 
anunciaba el cargo en su contra. Decía: «El Rey de los judíos». Con 
él crucificaron a dos revolucionarios, uno a su derecha y otro a su 
izquierda. 

La gente que pasaba por allí gritaba insultos y movía la cabeza en 
forma burlona. «¡Eh! ¡Pero mírate ahora! —le gritaban—. Dijiste 
que ibas a destruir el templo y a reconstruirlo en tres días. ¡Muy 
bien, sálvate a ti mismo y bájate de la cruz!». 

Los principales sacerdotes y los maestros de la ley religiosa también 
se burlaban de Jesús. «Salvó a otros —se mofaban—, ¡pero no 
puede salvarse a sí mismo! ¡Que este Mesías, este Rey de Israel, 
baje de la cruz para que podamos verlo y creerle!». Hasta los 
hombres que estaban crucificados con Jesús se burlaban de él. 

Marcos 15:24-32
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El domingo por la mañana temprano, mientras aún estaba oscuro, 
María Magdalena llegó a la tumba y vio que habían rodado la 
piedra de la entrada. Corrió y se encontró con Simón Pedro y 
con el otro discípulo, a quien Jesús amaba. Les dijo: «¡Sacaron de 
la tumba el cuerpo del Señor, y no sabemos dónde lo pusieron!». 

Pedro y el otro discípulo se dirigieron a la tumba. Ambos iban 
corriendo, pero el otro discípulo corrió más aprisa que Pedro y 
llegó primero a la tumba. Se agachó a mirar adentro y vio los 
lienzos de lino apoyados ahí, pero no entró. Luego llegó Simón 
Pedro y entró en la tumba. Él también notó los lienzos de lino allí, 
pero el lienzo que había cubierto la cabeza de Jesús estaba 
doblado y colocado aparte de las otras tiras. Entonces el 
discípulo que había llegado primero a la tumba también entró y 
vio y creyó, porque hasta ese momento aún no habían entendido 
las Escrituras que decían que Jesús tenía que resucitar de los 
muertos. Después cada uno se fue a su casa. 

Juan 20:1-10
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»¡Mira! Yo estoy a la puerta y llamo. Si oyes mi voz y abres la 
puerta, yo entraré y cenaremos juntos como amigos. Todos los 
que salgan vencedores se sentarán conmigo en mi trono, tal 
como yo salí vencedor y me senté con mi Padre en su trono. 

»Todo el que tenga oídos para oír debe escuchar al Espíritu y 
entender lo que él dice a las iglesias». 

Apocalipsis 3:20-22
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